(Visual – shake it off, and snake, Alejandra’s tract)
“Sacúdaselo”
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Hechos capítulo 28, versículo 1. Hechos capítulo 28, versículo1. La Biblia dice en Hechos capítulo 28, versículo 1, “Estando ya a salvo, supimos que la isla se llamaba Malta. Y los naturales nos trataron con no poca humanidad; porque encendiendo un fuego, nos recibieron a todos, a causa de la lluvia que caía, y del frío. Entonces, habiendo recogido Pablo algunas ramas secas, las echó al fuego; y una víbora, huyendo del calor, se le prendió en la mano. Cuando los naturales vieron la víbora colgando de su mano, se decían unos a otros: Ciertamente este hombre es homicida, a quien, escapado del mar, la justicia no deja vivir. Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció. Ellos estaban esperando que él se hinchase, o cayese muerto de repente; mas habiendo esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, cambiaron de parecer y dijeron que era un dios.” (Hechos 28:1-6)

Quiero que vean versículo 5, “Pero él, (hablando de Pablo) sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció.” El apóstol Pablo y otros estaban en un naufragio terminando en ésta isla en particular. Estaban juntando palos y ramas para hacer una fogata, y una víbora venenosa salió y se prendió del brazo de Pablo. Entonces Pablo solo la sacudió al fuego. Ahora, escúcheme.  En la vida va a haber víboras venenosas que nos tratarán de atacar.  Algunos de ustedes están tratando con eso hoy en día. Tal vez es temor, heridas, dolor, aflicciones, depresiones, criticas, o cualquier cosa que se esté agarrando de usted. Entonces usted tiene que ser como Pablo y sacudírselo.  Oh, yo le digo a usted, no importa que venga contra usted, sacúdaselo. Mis amigos, quiero hablarles del tema “Sacúdaselo.”

Oremos, por favor. “Señor, hay tantas cosas viniendo en contra de nosotros hoy en día. Te ruego que Tú nos ayudes a sacudirnos.  En el nombre de Jesús, Amén.”

Dr. Hyles era un gran predicador que Dios usó para alcanzar a muchas personas alrededor del mundo para Cristo.  Dr. Hyles dijo, “Cuando estés enfrentando un reto o un tiempo difícil, o un quebranto de corazón, o cualquier cosa que sea, y se está viniendo contra ti como una bestia y se está prendiendo de ti, debes soltarlo. Solo tomarlo con calma.  Mis amigos, no importa que viene contra usted, solo suéltelo, tómelo con calma, o sacúdaselo. 

Me recuerda de una historia acerca de un caballo que se cayó en un hoyo un día. El dueño pasó por ahí y vio al caballo abajo en el hoyo y pensó, ´Bueno, el caballo ya no es tan bueno, y necesito cubrir ese hoyo de todos modos.´ Entonces él y sus trabajadores empezaron a tirar tierra y a cubrir el caballo. Sin embargo, algo interesante pasó. Mientras ellos tiraban tierra en el caballo, el caballo se sacudía la tierra y se levantaba y subía.  Después echaban mas tierra en el hoyo, y el caballo se sacudía la tierra y se subía encima de ella. Tiraban más tierra y el caballo se sacudía y subía mas.  Finalmente, mientras acababan, se asomaron al ver que el caballo salió caminando del hoyo, porque se sacudió la tierra y salió en victoria.

Escúcheme. Así es, en la vida. A veces tenemos tantas situaciones, quebrantos de corazón, problemas, dolores, y tantas cosas que están viniendo contra nosotros.  Ahora, yo no sé qué va venir contra usted, pero yo le puedo decir a usted hoy, “Sacúdase y viva para Jesús.”  Oh, todos pónganse de pie, y sacúdanse.  Sacúdase.  Sacúdase y viva para Jesucristo.

Jesucristo dijo una vez,  “¿qué aprovechará al hombre si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?” (Marco 8:36) Oh, éste mundo tiene muchas presiones, adversarios, y cosas que nos están atacando, pero solamente necesitamos sacudirnos y vivir para Jesucristo. Jesús dijo, “El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará.” (Mateo 10:39)  Solo necesitamos sacudirnos de nuestros propios planes, deseos, y sueños y vivir para Jesucristo.  Oh, sacúdase el mundo y vive para Jesús.

La Biblia dice, “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.” (I de Juan 2:15-16) Oh, mis amigos, no debemos amar al mundo.  Debemos sacudirnos de el y vivir para Cristo.

Ahora, una de las cosas que necesitamos hacer es sacudirnos el deseo de la carne. Oh, esa carne quiere hacer su propia voluntad y hacerla a su manera y entretenerse a sí misma y solo tener un buen tiempo y la vida fiestera y vivir para el sexo, drogas, alcohol, y esas cosas nos van a destruir. Entonces necesitamos sacudirnos esas cosas y vivir para Jesucristo.  

Otra cosa que necesitamos sacudirnos es los deseos de los ojos. Hay tantas cosas en este mundo que quieren tentarnos.  Vemos todos los anuncios panorámicos, las revistas, y el internet, todas esas cosas acerca del sexo, y está tratando de destruir a la gente joven y a la gente en general, y debemos hacer lo que Job dijo.  Hey, cuando él vio a una jovencita, miró al otro lado.  Escúcheme. Así debemos hacerlo. Cuando ve algo malo, debemos ver para el otro lado. Necesita sacudirse de eso y vivir para Cristo.  Eso es lo que tenemos que hacer cuando vemos cosas que nos tientan. Solo diga, "Me voy a sacudirlo, y voy a vivir para Jesús.”

Hey, otra cosa que necesitamos hacer es sacudirnos del orgullo de la vida, que es decir, “¡A mi manera! ¡Lo quiero a mi manera!”  Hey, Satanás cayó por el orgullo.  Él dijo, “Yo quiero hacerlo a mi manera.  Yo quiero ser como el Altísimo Dios,” y cayó por causa de eso.  Hey, muchas personas grandiosas y muchas cristianos grandiosos a través de la historia han terminado caídos y cometiendo errores por causa de su orgullo. Oh, el orgullo puede destruir su vida.  A Pablo se le dio algo en la carne para mantenerlo humilde, porque el orgullo puede destruirle.  Oh, mis amigos, sacúdanse ese orgullo en su vida, pensando que es algo, y dese cuenta que no somos nada. Hey, merecemos ir al infierno. Somos pecadores y merecemos el infierno.  Somos más bajo que la panza de la víbora, pero hay algo grandioso acerca de nosotros, y eso es Jesucristo.  Hey, debemos sacudirnos el orgullo y vivir para Cristo.

La Biblia dice, “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará.” (Santiago 4:10) Oh, “Antes del quebrantamiento es la soberbia, Y antes de la caída la altivez de espíritu.” (Prov. 16:18)  El orgullo le causará la caída y va a arruinar su vida. Necesitamos sacudirnos del orgullo y de pensar que lo sabemos todo, y necesitamos decir, “Hey, yo voy a vivir por Dios.”

Mis amigos, debemos sacudirnos las cosas malas en nuestras vidas. Debemos sacudirnos de las drogas.  Debemos sacudirnos el alcohol. Debemos sacudirnos lo mal hablado. Debemos sacudirnos de las cosas malas que vemos en la televisión, películas, y el internet o lo que sea.  Hey, debemos sacudirnos de esas cosas y decir, “Yo voy a vivir para Cristo.” 

Algunos de ustedes tienen críticas que viene sobre usted, y necesita sacudirse y decir, “Yo no voy a dejar que esto me destruya.” Hey, algunos de ustedes chismean.  Sacúdase de eso y viva para Cristo. Algunos de ustedes están ligados (English: bound) por sus dolores y sus quebrantos de corazón y sus problemas y su pasado o lo que sea, y hoy solo necesita venir a Jesús y decir, “Yo me sacudo. Yo me sacudo. Oh, yo me sacudo.”  Oh, sacúdase lo malo y viva para Cristo. No importa que bestia se prenda de usted, tal vez yo no lo haya mencionado, pero usted sabe que se está agarrando de usted, le está destruyendo, le va quitar su vida, pero tiene que sacudirlo al fuego.  Sacúdaselo.  Sacúdaselo hoy y vivir para Cristo.

Yo pienso en David en la Biblia. Él escuchó al gigante riéndose y burlándose de Dios y maldiciendo a Dios. David dijo, “Alguien debe callarle la boca. ¿No hay una causa?  ¿No hay una razón para pelear a este hombre?  Alguien debe callarle la boca de este gigante para que Israel pueda tener la victoria.”  

Oh, sus hermanos le dijeron, “No hables así.  Tú no puedes. Tu solamente estás hablando.”

Pero David dijo, “No. No voy a creer ese reporte. Yo voy a sacudirme. Yo voy a hacerlo. Hey, así como el león que vino a atacar las ovejas, y yo lo sacudí, yo lo puedo vencer. Puedo tener la victoria hoy a través de Jesucristo."  Davíd dijo, "Así como a ese oso que vino y atacó a las ovejas, y yo sacudí a ese oso y yo tuve victoria.”  Oh, Dios nos puede dar la victoria.  Entonces David salió ese día y dijo, “Déjenme pelear con ese gigante.”  

Saúl dijo, “¿Quieres pelear con él?  Adelante.”  

Entonces David salió ese día y dijo, “¡Wah! ¡Wah!”  Después David tiró con su onda una piedra, y algo entró a la cabeza de ese gigante que nunca había estado allí antes, y él cayó. David corrió hacia allá y le cortó la cabeza del gigante.  Y él dijo, “¡Wooh!” Oh, mis amigos, sacudamos al enemigo, y vivamos para Cristo.

Algunos de ustedes tienen a esa bestia prendido de ustedes.  Sacúdala y vive para Jesús.  Algunos de ustedes tienen algunos gigantes. Algunos de ustedes tienen algunos muros que necesitan ser derribados.  Algunos de ustedes tienen cosas contra de ustedes.  Pero yo le digo a usted hoy:  Sacúdalo. Sacúdalo. Sacúdalo.   

A veces cuando estamos viviendo para Cristo, va a haber gente que nos va a desanimar.  A veces son aún nuestros familiares o amigos, diciendo, “Tú no podrás hacer esas cosas.” O cuando intenta testificar, la gente se ríe de ti y trata de hacerle burla.  Pero Jesús dijo que cuándo usted vaya a una ciudad y ellos no quieren escuchar, usted debe sacudirse el polvo de sus pies.  Sacúdalo.  No deje que se le quede pegado a usted.  Solo permanezca enfocado en Jesucristo. Solo siga sirviendo al Señor.  Solo siga diciéndole a la gente acerca de Jesús.  Oh, sacúdase y viva para Jesús.

Algunos de ustedes están dejando que algunas cosas que la gente ha dicho le mantengan alejado de servir a Dios.  Ahora, no importa quién sea – familia, amigos, o quien sea – sacúdanse y digan, “Yo voy a vivir para el Rey de reyes y Señor de señores.  Yo voy a vivir por Jesucristo, porque Jesús dio su vida por mí.”  Oh, ¡sacúdase y viva por Jesús! 

Ahora, no deje que el pasado le detenga de ir adelante. El Apóstol Pablo dijo, “Hermanos, y mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante.” (Filipenses 3:13) Aun grandes triunfos nos pueden detener. Pero necesitamos sacudir esas cosas, no poner atención a esas cosas, ponerlo detrás de nosotros, y seguir adelante para El Señor.

No era un día fácil para Pablo cuando ese víbora se prendió de él, pero Pablo solo se sacudió y dijo, “Yo voy a creer a Jesús.” Y Jesús lo usó en gran manera para impactar a esas personas y a la gente alrededor del mundo. Oh, algunos de ustedes necesitan decir, “Yo voy a servir a Dios, venga lo que sea. No importa que venga, yo me voy a sacudir.  Hey, yo quiero servir a Dios no importa lo que venga. Quiero servir a Jesús de todos modos.” Algunos de ustedes tienen tantas cargas, quebrantos de corazón, preocupaciones, y cosas que vienen contra usted hoy en día.  Algunos de ustedes solo necesitan acercarse a Dios y decir, como la Biblia dice, “Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.” (I Pedro 5:7) Jesús dijo, “Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Oh, solo venga, y sacúdase de esas cosas. Déselo a Jesús, y siga adelante en el nombre de Jesús. 

Yo pienso en la historia en Hechos cuando Pedro y Juan fueron al templo, y había un hombre paralítico rogando por limosnas, clamando, “¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Alguien ayúdeme!” Luego Pedro lo miró y le dijo, “No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy: en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.”  (Hechos 3:6)  Y él se levantó y caminó.  Escúcheme. Así es, en la vida.  No importa por lo que estemos pasando, necesitamos confiar en Jesús, y Él nos puede dar la victoria.  Oh, sacúdase y viva para Cristo.

Yo pienso en la mujer que tenía el problema del flujo de sangre.  Estaba perdiendo tanta sangre. Ella había ido con los doctores diciendo, “¡Ayuda! ¡Ayuda!” pero ellos no pudieron hacer nada por ella. Entonces ella escuchó que Cristo andaba por los alrededores, y ella dijo, “Un momento.  Si tan solo pudiera tocar el borde de su manto, yo sería sana.” Un día ella vio a Jesús en una muchedumbre.  Ella logró pasar por medio de la multitud y pelear a través de la multitud, y tocó a Jesús, y fue liberáda.

Escúcheme.  Algunos de ustedes tienen que pelear a través de algunas cosas y necesitan sacudirse y Jesús les dará la victoria.  Oh, “mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.” (I Juan 4:4b)  “Ésta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.” (I Juan 5:4b)  Oh, fe en El Señor Jesucristo.  Hey, soy más que vencedor por medio de Él quien me amó y se entregó a sí mismo por mí.  La Biblia dice, “Ninguna arma forjada contra ti prosperará.” (Isaías 54:17a)  Mis amigos, la Biblia dice, “Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas.” (Josué 1:9)  Oh, podemos hacer todas las cosas en Cristo que nos fortalece.  (Filipenses 4:13)  

Yo pienso en los 10 leprosos en la Biblia.  La lepra se come el cuerpo, y eventualmente le quitará la vida. Ahora, nadie quería tener nada que ver con los leprosos. Cuando se acercaban a las personas, ellos clamaban, “¡Inmundo! ¡Inmundo!” pero sabían que tenían que llegar a Jesús. Entonces Jesús sanó a esos leprosos. Hey, algunas personas están diciendo a usted, “No eres limpio. No eres digno.  Nunca harás nada para Dios.”  Pero si usted diría,  “Voy a sacudirme esas cosas y confiar en Jesús,” Jesús le puede dar la victoria.

Yo pienso en la mujer Griega que tenía una hija endemoniada.  Ella estaba clamando a Jesús, “Ayuda, ayuda,” y Jesús dijo, “No está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perrillos.” ¿Pero sabe qué?  Ella no tomó eso como un insulto, como mucha gente lo hubiera tomado. Ella dijo, “Jesús, eres una persona ocupada, pero aún los perros comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos.” Oh, hay algunas personas que están clamando o gritando, “¡Es injusto, Dios! ¿Por qué pasó todo esto?” Pero la señora dijo, “No importa. Yo confío en Ti, Jesús,” y así es, en la vida. Usted necesitar venir a Dios y decirle, “Hey, no entiendo que está pasando. Parece ser injusto. Pero, Jesús, ayúdame,” y Jesús le ayudará. Oh, sacúdase y confíe en Jesús.

Yo recuerdo la historia del centurión Romano quien tenía un hijo enfermo que se estaba muriendo.  Él fue a Jesús y dijo, “Por favor, sana mi hijo, y yo no soy digno de que entres a mi casa, pero si tan solo pudieras de decir la palabra,  mi hijo quedaría sano.” Wow! ¡Que fe!  Él estaba creyendo y confiando en el Señor Jesucristo.

Tal vez algunos de ustedes se han ido por el camino equivocado en la vida, y se han metido en pecado y muchos problemas. Pero usted puede ser como ese pródigo que se fue y se metió en líos malos. Pero un día él dijo, “Voy a regresar a mi padre y le diré, ‘Padre, perdóname. ¿Pudiera yo solo trabajar para ti?’” y un día regresó a la casa. Me encanta lo que la Biblia dice, que ese padre corrió a abrazar a su hijo y dijo, “Hey, te fuiste extraviado, pero ahora has vuelto a casa. Tú estabas perdido, pero ahora eres encontrado.” Oh, escúcheme. Si usted viene a Dios así hoy, Él le recibirá. Hey, no importa lo que usted haya hecho o que tan lejos haya ido.  Regrese a casa hoy. Jesús le perdonará. Jesús le librará. Oh, sacúdase sus temores y sus dudas y sus preocupaciones y diga, “Voy a vivir para Cristo.” Oh, sacúdaselo y viva para Cristo.

Yo pienso en ese hombre ciego. Un día él estaba clamando “¡Ayuda! ¡Ayuda!”  De pronto, oyó los gritos de la gente y notó algo diferente. Él dijo, “¿Qué es lo que está pasando, amigos?” y ellos dijeron, “Jesús de Nazaret está pasando por aquí.” Él dijo, “Un momento. Yo he escuchado de este Jesús.  Él es Quien saca los demonios.  Jesús es Quien levanta de los muertos.  Jesús es El que sana a las personas. Oh, Jesús es El que me puede liberar.”  Entonces él clamó, “Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí.”  
Y la gente le decía, “No molestes al Maestro.” 
Pero él dijo, “Nada me va a alejar de Jesús.”  Escúcheme. Usted ha caído. Está lastimado, y todo está contra de usted.  No deje que la gente diga, “No puedes estar en el camino correcto.” Mis amigos, nadie le debe mantener lejos de Jesús.  Nadie le debe mantener lejos de Jesús.  Oh, nada le debe mantener lejos de Jesús.

Oh, sacúdase de todo lo que la gente está diciendo y sacúdase de encima el dolor, los quebrantos, o lo que sea, y corra hacia Jesús. Ahora, me encanta lo que la Biblia dice. Ese hombre clamó, diciendo, “Jesús, hijo de David, ten misericordia de mí,” y Jesús se paró. Jesús dijo, “Alguien está llamando mi Nombre.” Y Jesús se acercó y sanó al hombre. Escúcheme. Clame a Cristo, y Él le ayudará hoy.

Oh, sacúdase de encima cualquier cosa que usted esté enfrentando y venga a Cristo.  Jesús dijo, “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:32) Oh, ¿necesita libertad hoy?  Puede ser liberado. La verdad os hará libres.La Biblia dice, “Así que, si el Hijo (Jesucristo) os libertare, seréis verdaderamente libres.” (Juan 8:36) Jesús quiere liberarle, pero usted tiene que sacudirse de encima cualquier cosa que sea y decir, “Aquí está, Jesús. Me voy a sacudir. Oh, Jesús, ayúdame,” y Jesús le ayudará.  

Oh, mis amigos, no importa lo que haya pasado en su vida. Usted solo necesita sacudirse y vivir para Cristo.  Yo me acuerdo cuando mis padres se divorciaron.  Me sentí abrumado y me sentí como si todo estuviera en mi contra. Pero no podía dejar que esos sentimientos me dominaran. Tuve que sacudirme de eso y vivir para Cristo.

Yo recuerdo cuando nuestra hija Alejandra se murió en los brazos de mi esposa. Ella se fue al cielo y estábamos abrumados y todo estaba en contra de nosotros.  Pero yo dije, “No puedo permitir que esto arruine el resto de nuestras vidas. Necesitamos sacudirnos de esto y vivir para Cristo.” Oh, sacúdase de encima, su daño, su dolor, y cualquier problema que le tenga, y viva para Cristo.

C.T. Studd, el gran misionero, dijo, “El heroísmo es el ingrediente que falta en el cristianismo hoy en día.  Si tuviéramos el heroísmo de aquellos que lograron cosas grandes en la historia, entonces tendríamos todas las almas en la tierra conociendo el Nombre y la Salvación de Jesucristo en menos de diez años.” Oh, mis amigos, necesitamos ser valientes y sacudirnos de encima, cualquier cosa que nos está deteniendo de servir a Dios y vivir para Cristo, no importa lo que pase. 

Oh, piense lo que tuvo que pasar Jesús por usted.  Ellos escupieron en su cara.  Le cubrieron el rostro y le pegaron en la cara.  Tomaron un látigo y le destrozó la espalda.  Lo golpearon y lo golpearon y lo golpearon. Le pusieron una corona de espinas en su cabeza, y su sangre corrió por su rostro. Lo clavaron a la cruz.  Pow, pow, pow.  Levantaron esa antigua cruz y la dejaron caer en el suelo, y Jesús sufrió y derramó su sangre y murió para perdonarnos nuestros pecados, salvarnos del infierno, y llevarnos al cielo algún día.  

Mis amigos, ellos quitaron a Jesús de la cruz y lo pusieron en la tumba, y Jesús estuvo allí por tres días.  Pero algo pasó el domingo. La piedra estaba removida y Jesús sacudió la muerte. Oh, yo no sé cuál sea su víbora – si es daño o dolor o problemas o algo más.  No sé, qué se esté prendiendo de usted, pero sacúdase y viva para Cristo.  Oh, Jesús puede darle la victoria.  Jesús se sacudió la muerte, el infierno, y la tumba, y resucitó de los muertos, probando que nos puede dar fortaleza para hacer lo que sea. Oh, podemos hacer todas las cosas en Cristo que nos fortalece.  Oh, sacúdase y viva para Cristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
